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LA SAGRADA CANCIÓN DE LA MEMORIA (I)

He vivido entre milenios,

En una aldea que rodean las madreselvas.

Sé de los parajes menos sagrados,

Del sitio exacto de la verdadera tierra prometida,

De sus silencios, de sus madrugadas,

Todos rotos con el tenue canto de los búhos.

Cierto que he rondado milenariamente

En reinos que oculta la formal historia.

Habitante de chozas inolvidables.

Bienamado de mujeres más extraordinarias.

Tengo edad de antigüedades

Y recuerdos de hacerle el amor a la luna.

Provengo de contornos derruidos

Donde la noche es el color de la fe.

Entre monte y desiertos tuve nombres,



Y las huellas eran caminos de los dioses.

Un día se tatuaron huesos con grilletes

Y el futuro fue un barco grande, navegando.



LA SAGRADA CANCIÓN DE LA MEMORIA (DOS)

Hubiera hecho una cosa degollada

Aquella casa donde el tiempo hizo stop.

Se desvaneció tanta sonrisa,

Tanta idea de todo eterno,

Tantos sueños compartidos terminados en sueños.

Habría fenecido la misma memoria

De abriles noctámbulos

Del significado libertario en el repique de los tambores,

De sitios que lloran con mis retornos

Y plazas que visten de ruinas cuando parto.

Soy el testigo único

Del mito que brotó y se conlleva

En el sistema óseo que tengo,

Por ello hablo con esquinas,



Veo rostros de muertos

Que se aceptan como muertos,

Leo libros que nadie entiende,

Descifro claves de soledad

Añoro por fieles mis mascotas,

Amo desquiciado una, otra vez

Sin creer que viene el verdadero apocalipsis,

Y guardo tu nombre (abuela mía),

En el altar mayor de la fortaleza.

Quizás haría nacer

Nuevos ojos para nuevas formas

De mirar en la lucha perdurable,

Tallaría un signo de caballero leal

Para cada calendario que viene,

Y consten que te llevo

Intacta.

Siento, pienso, escribo:

Estás intactamente conmigo.



LA SAGRADA CANCIÓN DE LA MEMORIA (III)

1.

Hay ruidos que entran por la ventana.

Miro a la pared

Y vuelvo a la idea

Que otro día es igual.

Por lo menos si tuviera tu voz.

Cada noticia lo de siempre

Crónica roja de sangre,

De anónimos y desconocidos

De víctimas, desalmados y mentiras.

Ninguna quiso decir que existes

Aseverar que estás frente al mar

En un punto cualquiera

Pero no cualquiera cuando estás allí.

Si tuviera tu voz.



2.

Kilómetros para imaginarnos.

Tumultos de semanas

Sin olernos nuestros cuellos

Y ponerle los besos sin final.

Así este mundo es desagrado,

Un sinsentido para darle urras,

A la espera y más espera

Del mísero perro que suplica.

Si yo tuviera tu voz.

3.

Maestra mía de las olas

Que quieren arroparnos,

De la montaña del tigre

Donde su rugido es anuncio

De la naturaleza que contigo

Entiende que subsiste.



Maestra de palabras claras

Que se guardan en el tuétano

De los huesos míos,

Punto por punto de tatuajes

Donde palpita tu circulación sanguínea.

En los ojos tengo tu piel,

Abiertos o cerrados.

Pero esta imaginación divina,

Perturba cuando al rato

Revienta la conciencia,

Y tú, maestra mía,

Lejos.

Créelo, me destartala

Demasiada impavidez

De nuestro Dios.

Pero por lo menos si tuviera tu voz.



4.

Casi grito:

Mierda.

No ves que dejo de encontrarme,

Quedo a la intemperie

De los soliloquios desquiciados,

En el desanimo de las palmeras sin cocos,

En la propia playa 

Donde el cielo es pura estrella.

Casi blasfemo.  Pero las blasfemias

Son caminos de los ilusos sabiondos,

Cuando la ciudad amordaza,

Y el derredor por completo

Es la enorme llama de la impotencia.

Por ello me hincó.

Oro.

Recurro a plegarias



A métodos de tus creencias.

Sé que mueves montañas.

Desde mundos distintos no podemos oírnos.

Pero si tuviera tu voz.

5.

Avanza en la calle la indiferencia.

Negros vienen, blancos van.

Letreros luminosos anuncian

La oferta de lo absurdo en el sinfín,

Tampoco está el único rostro verdadero, 

Pero insisto atisbar, quiero el momento,

Sabemos que existe.

Sí, existimos.

Sí, podemos cara a cara

Ser real entre la mentira.

Es el momento que persigo.

Yo existo.  Y tú,

Estás,



Radiante, perdurable,

Completa para mí.

6.

Allá donde el tigre hizo su pueblo

Y San Lorenzo fue la efigie de una religión,

Se enseña por qué en la arena 

Los pasos tuyos se alumbran con estrellas,

Y por qué en las olas,

Otra vez,

Se avisa que llegamos.

Allá somos colinas y arboles,

Sencillez.

Si allá tuviera tu voz.

7.

Primer día y tú desnuda.

Penumbra envolvente.

Noche que no duerme.



Y tienes la sonrisa de la posteridad conocida.

Y tu espalda roza mi pecho.

Y tus pechos golpean en mi pecho.

Y las paredes observan.

Y detrás en las afueras, un misterio cotidiano.

8.

Ves un niño que mendiga

Y reflexionas.

No lloras porque eres fortaleza,

Pero sueñas.

Admiras campesinos,

Sonríes en la hamaca,

Y mi beso en tu boca es grande.



9.

Nuestra playa es una memoria.

Lo sé.

Qué transcurran milenios

No le importa,

 El aliento ya sembrado en su arena,

Es resonancia afinada por las caracolas.

11.

Sabes, es una noche donde veo tras la

Ventana frontal y confirmo que nunca

Vas aparecer.  Pero imagino con los ojos

Abiertos, que llegas, sonríes y estás

Acercándote.  El televisor es un aparato

Que pretende concentrarme en otros

Mundos, en más tristeza y frustraciones,

Sólo tergiversa.  Soliloquio, digo tu nombre.

Dan ansias de gritar para que oigas

En el punto distante y desconocido donde estás.



12.

Mil fundamentos dicen que recorres

En sitios que dan nostalgia, y lo

Remiras para comprender el hasta

Cuándo volverás al rancho de pencas

Y troncos.  Alguna vez has dudado

Del retorno, encolerizas entonces,

Todas las venas aspiran encontrarse

Con su sangre.  En una canción de los

Dioses, oí que lloras en ciertas madrugadas,

Que “revuelves la mirada y sientes

Espanto”1, cierras apretadamente los

Ojos, clamas que ya no puedes más,

Pero no eres de los ídolos formados con barro.

1 Paráfrasis de un verso de Ricardo Miró.



POST DATA DE LA SAGRADA CANCIÓN DE LA MEMORIA

1.

Tu voz:

Advenimiento de mi calma.

Tiene magia.

Ruta segura para triunfos.

De súbito necesaria,

Contra muros

Y fangos que abrigan.

2.

No te olvides del altar católico.

Pon la efigie mía

Como el santo que te amó.

Cuando surjan los nietos,

Que hablen de la leyenda,

Donde fuiste bien amada.

Sólo aclara que nada fue irreal

Y desde el allá bendeciré tu valentía. 
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